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Día 11 de abril de 2011.-  Mansilla de las Mulas- A storga. 76 km.  
 

En Mansilla como ya era habitual en mí, desayuné 
copiosamente sobre las 9:00 h. para no perder la 
costumbre, y fuí atendido por la misma mesonera que 
me dio de cenar la tarde anterior obligándome a 
llevarme un bocadillo con el resto de la tortilla de 
patatas que me sobró envuelto en papel de aluminio 
para tomar después en el alberque, (no lo hice pues ya 
cené bastante y además me suelo acostar no más 
tarde de las 22:30 y no era caso comer por comer). 
 

Salí de Mansilla una vez atravesado el puente sobre el río Esla y tomé el Camino que 
esta vez si parecía bien compactado, sin embargo poco más de un par de kilómetros 
más adelante me tuve que salir pues estaban realizando unas obras y habían dejado un 
gran montículo de tierra y barro cortando el paso por lo que me vi obligado a cargar la 
bici remontar el terraplén y salir a la secundaria que me llevaría hasta las puertas de 
León. 
 
La entrada a León yendo en bici es bastante complicada 
(después hablaré de la salida) ya que como es natural las 
marcas del Camino están básicamente colocadas y 
pensadas por y para los caminantes por lo que, los que 
vamos en bici al hacerlo por el lado derecho de las calzadas 
la mayoría de las veces las perdemos y tenemos que andar 
investigando para  retomar la buena senda.  Luego de 
algunas dificultades voy recorriendo una avenida de la 
Ciudad dirigiéndome a la Plaza donde se ubica su famosa Catedral.   Inmediatamente  
después de las consabidas fotos, entré en la Catedral, obtuve el sello en mi credencial, 
visité brevemente el interior y me dispuse a continuar para no demorarme demasiado. 
 

Bajé por su casco antiguo hasta 
coger la Avenida de San Marcos 
que me llevó hasta la que es 
posiblemente la Plaza mas bonita 
de esta (para mí) insulsa ciudad, 
en ella se encuentra el edificio que 
es en la actualidad el Parador 
Nacional más lujoso, caro y bonito 
de la geografía española. Hostal 
San Marcos.  Foto obligada y “pedal y manta” atravieso el río,  
sigo las señales fielmente y por la Avda. del Parroco Pablo Díez 

paso junto a las vías del tren continúo hasta Trobajo, La Virgen del Camino pasando 
frente a su modernista iglesia, Valverde de la Virgen, y San Miguel, en realidad todas 
estas localidades están pegadas y juntas a la capital por lo que es como seguir por la 
Avda. citada cruzando feas calles y polígonos más feos aún hasta que en una rotonda 
en la que me vi obligado a cruzar para no ir por la acera izquierda, perdí las marcas y 
claro, seguí y seguí cada vez “mas mosca” porque la orientación no era la buena.  



Tuve que dar la vuelta casi 3 kilómetros más adelante, después de varias tentativas 
para atravesar la autovía por donde hubiera lugar y tomar la buena dirección. Cuando 
llegué a la rotonda de nuevo, crucé al otro lado y rodé por un feo camino que atravesaba 
la autovía por un aún mas feo y oscuro túnel ¿peatonal? pasando posteriormente por 
unas antenas de telefonía y después por un polígono industrial mal pavimentado hasta 
que por fin después de un largo tramo de camino mas normal se llega a Hospital de 
Órbigo. 
 
Sin duda alguna este tramo para atravesar León ha sido el más feo, caótico mal 
señalizado, sucio y a mi entender, con poca o ninguna atención por parte de las 
autoridades que corresponda para su promoción y mantenimiento en el que a veces se 
podía ver algún cartel anunciador de: Camino de Santiago, Patrimonio de la 
Humanidad?. 
 

Una de las ilusiones que llevaba conmigo era cruzar 
el puente medieval de 21 arcos que atraviesa el río 
Órbigo a su paso por Hospital de Órbigo, y que 
aparte de ser uno de los más bonitos de nuestra 
geografía tiene la leyenda de que: 
En el año 1434 cuando se celebraron las Justas 
Caballerescas de Don Suero de Quiñones y que 
este, una vez finalizadas no fue correspondido por la 
dama que pretendía, se comprometió a desafiar a 
todo aquel caballero que osara cruzar el puente y 

defender el paso del río hasta romper trescientas lanzas. Cumplida esta larga promesa, 
se dirigió a Santiago de Compostela para dar gracias al Apóstol por haber salido 
victorioso de la misma y otorgando desde entonces el nombre al puente de: Puente del 
Paso Honroso. 
 
Cuando llegué a Hospital de Órbigo, entrando por el Camino vi una placa informativa del 
mismo pero a la vez me llevé una gran decepción por lo abandonado y sucio del lugar, 
con bastante dificultad para hacer una foto sin que 
aparecieran en ella las feas edificaciones que rodean 
la entrada a la localidad, todo esto lo comento porque 
de hecho se “promociona” el sitio como Lugar 
Turístico de interés Universal, pero que sin embargo 
la imagen que se obtiene a la entrada del pueblo deja 
mucho que desear….. 
 
Atravesé recto la calle y fui a parar justo a la entrada 
del Puente del paso Honroso. Segunda decepción, 
esta vez no es por el mismo motivo sino lo contrario.  
Se están llevando a cabo una serie de obras de reconstrucción del puente que 
francamente lo están dejando muy bien, arreglando el pavimento y haciendo una 
limpieza general de sus pilares, basamento, etc.. y claro, está de momento totalmente 
“envuelto” en andamios vallas de obra y materiales de construcción, así es que me voy 
sin poder contemplarle en su mejor plenitud pero con el compromiso de que volveré en 
un par de meses que se supone  estarán terminadas las obras y así darme el gustazo 
de poder atravesarle andando o en bici. Me comprometo a ello… 
 
 
 



Salí de Hospital atravesando el puente por el estrecho paso que dejaban las obras para 
peatones (a pesar de las mismas, el lugar tiene algo de mágico y gratificante, sobre todo 
comprobando que existe un gran patrimonio que sí que sabemos conservar.) Llegué a la 
plaza del ayuntamiento y después de tomarme un par de dátiles de los que siempre 
llevo para aguantar el ritmo, puse rumbo..perdón salí con dirección a Astorga donde en 
este caso tenía reservada habitación en una Hostal para pernoctar. 
 

Cuando llegué a Astorga, como siempre, subida, 
subida y más subida hasta llegar al casco antiguo, 
muy bonito por cierto y bien conservado, este si.  El 
ayuntamiento además de tener una muy bonita 
fachada barroca, tiene el aliciente de que en el reloj 
del mismo existen dos figuras móviles que al dar las 
horas golpean una gran campana en movimientos 
sincronizados…espectacular, y sin tener que irnos a 
Venecia, Alemania o Austria para ver algo similar, 
solo que aquí no hay tanta expectación como en 

alguno de los lugares mencionados quizás porque no le damos tanta importancia a esa 
riqueza. Fui al monasterio de las Siervas de María para que me pusieran el sello en la 
Credencial y después de comer en la plaza del ayuntamiento y aposentarme en mi 
Hostal, me dediqué a visitar la ciudad. 
 
Por supuesto visité el palacio de Gaudí, bonito y cuando menos algo diferente con 

líneas constructivas que podríamos catalogar de 
góticas pero sin serlo claro está…. El entorno bien 
cuidado y cómodo para caminar. La Catedral y el 
antiguo hospital anexo con fachada de piedra y un 
arco de entrada digno de alabanza, en definitiva una 
ciudad pequeña y habitable aunque con algunas 
cuestas… y ojo, sin olvidar sus famosos Mantecados y 
Hojaldres así como sus chocolates…. Un placer.  
 
No me privé de nada y me comí unas mantecadas, un 

hojaldre y probé un chocolate que estaba delicioso.. Como colofón a mi visita turística, 
me tomé en una terraza del casco antiguo un “reconstituyente” de R.Barceló con limón y 
me fui a descansar para afrontar con fuerzas la etapa 
del día siguiente que se presumía dura ya que tenía que 
afrontar la subida a la Cruz de Ferro, siendo esta subida 
una de las que más temía por su dureza pero que a la 
vez es obligada para todo aquel que haga el Camino 
llamado Francés, por venir desde Roncesvalles.  Yo en 
mi caso no venía desde allí pero como enlacé con el 
mismo desde Mansilla, le seguía hasta Santiago por su 
trazado más conocido. 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
Día 12 de abril de 2011.-   Astorga- Ponferrada. 56  km.  
 
Esta etapa en comparación con las anteriores puede parecer mas corta sin embargo 
esa limitación en el kilometraje está justificada por la subida a La Cruz de Ferro en la 
que comprobé en mi altímetro que desde los 745 mts. de Astorga se pasaban a los 1365  
de dicho punto y en tan solo unos pocos kilómetros de distancia. 
 
Salí de Astorga por el Camino de Murias y al poco me 
topé con una bonita Ermita donde hay un puesto de 
información sobre el Camino de Santiago, que a partir de 
aquí se ve mucho más transitado por viandantes de 
todos los países ya que empiezan a realizarlo desde este 
lugar, primero por ser a partir de aquí lo más bonito del 
mismo, segundo porque como es sabido para obtener la 
Compostela una vez en Santiago tienes que haber 
acreditado que has hecho un mínimo de kilómetros y 
tercero porque el trazado desde aquí se aleja definitivamente de caminos, poblaciones y 
carreteras saturadas para adentrarse en paisajes solitarios, bellos pueblos y aldeas que 
con la excepción de Ponferrada serán la tónica hasta llegar a la meta Compostelana. 
 
 
El primer pueblo al que llego es Murias de 
Rechivaldo  ya en constante subida que no dejará 
de serlo hasta llegar a Cruz de Ferro, luego Santa 
Catalina de Somoza, y coronando un repecho. El 
Ganso. Que tranquilidad se respira por estos 
parajes. Por el Camino voy adelantando a algunos 
peregrinos a pié que lógicamente llevan una marcha 
más lenta que la mía y desde una de las lomas por 
las que transito se vislumbran al fondo bastantes 
cumbres nevadas que intimidan algo pero que 
forman parte de lo esperado.  
 

 
Cuando llego a Rabanal del Camino, me quedo 
asombrado por lo bonito del pueblo y paro en un 
local hostelero para comprar un poco de bebida con 
sales (no doy marcas) y a la salida, en un muy 
tranquilo y bien conservado paraje me detengo un 
buen rato para comer un pequeño bocadillo que 
llevaba y extasiarme con lo bien conservados que 
estaban unos antiguos lavaderos con una fuente que 
salía de la montaña y en la que alguien había 
instalado unos molinillos de madera muy simples 

pero que daban una nota acústica y agradable a  la caída del agua. 
 
 
 
 



 
Desde Rabanal del Camino la subida se endurece y al poco de salir de esa localidad, 
alcanzo y rebaso a una pareja de ciclistas que llevaban un ritmo algo más lento a pesar 
de que yo en ese momento iba con lo que llamo 
“marchetta”  osea plato medio (32) y la corona más 
grande de que dispongo desarrollando una 
velocidad de apenas 7 ú 8 km/h.. Bueno no fué 
exactamente así, no rebasé a los dos, cuando me 
iba aproximando lentamente a ambos, el 
componente masculino de la pareja quizás por 
aquello del “prurito machista”  dio un tirón y empezó 
a subir distanciándose  para esperar en la cumbre 
primero a mí que llegué exhausto y después a su 
pareja que resultó ser que estaban de viaje de 
novios y venían desde Cataluña para pasar unos días haciendo el Camino. Conversé un 
rato con ellos e inmortalicé el momento con las correspondientes fotos.  Además en esta 

ocasión dejé mi Gallardete de Capitán Danubio 
izado en un árbol frente a la Famosa Cruz de Ferro 
y que no dejé en la misma por considerarlo 
irrespetuoso, ¡hay que dejar la impronta! Allí quedó 
dejando constancia de mi paso por tan carismático 
lugar. 
 
Con esto consideré una de mis metas conseguidas y 
solventado un “obstáculo” que finalmente superé 
más fácilmente de lo esperado, a veces nos damos 

cuenta que somos capaces de logros, que de no haberlos enfrentado nunca sabríamos 
que están a nuestro alcance. 
 
Comencé la bajada, bueno antes había una falsa bajada, un falso llano y después de 
remontar un pequeño cerro con unas antenas empieza la verdadera bajada.  Cuando 
iba a tunda abierta y a buena velocidad, 
al salir de una curva me topé casi de 
frente con Manjarín, una pequeña aldea 
de apenas 5 casas de las que 
solamente está habitada una, y esta es 
un albergue “muy sui generis” que 
mantiene un personaje también un tanto 
exclusivo de larga y blanca barba que 
se autodenomina “El Último Templario”.   
Este albergue ofrece aposento a 
aquellos peregrinos que tras su 
esfuerzo principalmente en invierno 
donde las condiciones climatológicas 
son especialmente duras, llegan a esta 
aldea y son guiados por una campana que se encarga de tañer este protagonista que 
vestido de Templario ayuda a no perderse a aquellos que van  realizando el Camino. 
Vísita obliga, aunque solo sea por lo “exótico” del lugar y de su gestor.  Por supuesto 
aparte de tomar un buen bote fresco de agua con sales, le compré una camiseta con la 
Imagen Templaria para regalársela a un amigo que sabrá apreciarla. 
 
 



 
 
Después de refrescarme y descansar brevemente, continué la bajada pasando por el 
centro de El Acebo, pueblecito muy bien conservado con calles empedradas y casas 
típicas de la zona de cubiertas de pizarra y originales estructuras, debido a  lo tarde que 
se me iba haciendo y a la cantidad de kilómetros que me faltaban para llegar al final de 
la etapa establecida para hoy, me limité a extasiarme y atravesar el pueblo sin 
detenerme en el, cosa de la cual ahora me arrepiento, creo que hubiera merecido la 
pena haber dedicado una visita más pausada al mismo… por lo tanto: otro compromiso 
personal de visitarle más adelante. 
 
Riego de Ambrós que se queda algo fuera y 
tampoco me detuve en el y a continuación 
después de una fortísima pendiente y cerradas 
curvas, Molinaseca. Aquí si que no tuve más 
remedio que parar… ¡que pueblo! Precioso, con 
un río de montaña bien encauzado con playas 
de césped para tomar el sol, un puente o mejor, 
unos puentes sobre el mismo preciosos, un 
monasterio dominando la localidad, calles 
limpias, grandes casas solariegas y algunas 
blasonadas…. Me impactó el conocer este 
pueblo, así es que con más motivo, ahora si que 
no tengo más remedio que realizar una excursión en los próximos meses para 
recrearme en aquellos lugares que voy conociendo para explorarlos más 
profundamente: Hospital de Órbigo, Astorga, El Acebo, Molinaseca, etc. 
 

Cuando llegué a Ponferrada tras las sempiternas subidas y 
bajadas auténticas rompepiernas, me dirigí a su centro histórico 
y justo detrás de su ayuntamiento pasando por la famosa puerta 
del reloj en un callejoncillo junto a un monasterio urbano, está el 
Hotel Los Templarios donde paré para comer y tomé habitación 
para pernoctar en esta bonita Ciudad.  Que mejor lugar para 
hacerlo….  
Una vez me hube repuesto con una suculenta comida y tomado 
aposento, me dediqué a visitar la ciudad.  Como es habitual en 
las ciudades que van creciendo en “aras del progreso” los 
alrededores de las mismas suelen ser feos e impersonales, sin 

embargo el casco histórico se mantiene relativamente bien conservado y demuestran 
así la importancia adquirida en épocas pasadas. 
 
Ponferrada bien merece una pausada visita, por sus 
calles y plazas antiguas, el museo de la radio  
dedicado al periodista Luis del Olmo hijo predilecto de 
la localidad con exuberantes buganvillas en su 
fachada, y como no;   El Castillo Templario, 
exponente máximo de ese tipo de construcciones y 
perfectamente conservado impresionante por si 
mismo pero además con un entorno acorde a la 
importancia que merece. 
 
 



 
 
Justamente a los pies de una de las  murallas del 
Castillo, en una oficina del ayuntamiento me sellaron 
la credencial para dar fe de mi presencia.  
 
En Ponferrada, además aproveché y también tuve 
ocasión de vaciar la tarjeta de la cámara de fotos 
pasándola a un pen-drive y así dejar espacio para 
las siguientes fotos que sin duda seguiré tomando 
hasta finalizar el viaje, así mismo pude comprobar  
la excelencia de alguno de los vinos de la zona del bierzo y de las tapas que sirven para 
acompañar los mismos en tabernas y bodegas con mucho carisma. 
 

No me cansaba de recorrer sus estrechas calles, 
bonitas plazas y tranquilos rincones y me llamó la 
atención un pequeño monumento modernista en una 
plaza de la que no recuerdo su nombre, de un 
guerrero Templario rescatando a una dama y 
rodeado de pequeños surtidores de agua, muy 
logrado y bonito. … 
 
Por supuesto, antes de cenar y retirarme a 
descansar seguí paseando por sus calles y me “auto-
realicé” la obligada foto junto a las antiguas murallas. 

 
No estoy seguro de si alargaba mi visita a 
la ciudad histórica solamente por lo 
interesante de la misma, o también porque 
me hacía el remolón para demorar el hecho  
de que al día siguiente tendría que 
enfrentarme  a la etapa supuestamente 
más dura de todo el recorrido y auténtica 
“pared” que tendría que subir para así 
coronar el techo del Camino y conocer uno 
de sus lugares emblemáticos y conocido 
por todo el mundo. O`Cebreiro.   
 
En cualquier caso, Ponferrada fué una 
ciudad que me gustó, y aunque ya estuve hace un tiempo en ella, solamente lo hice de 
pasada y no subí al centro histórico sino que me quedé en los alrededores para comer y 
continuar viaje en automóvil sin tiempo para comprobar lo expuesto.. Remedio 
efectuado, aunque esto no quita, que la incorporaré si me es posible en mí próxima 
visita a tierras del Bierzo.. 
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